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F U N DA D O E N 1 9 0 3 P O R D O N T O R C U AT O L U C A D E T E N A

POR JUAN DÍEZ
NICOLÁS
Los jóvenes sin complejos se
sienten españoles como algo
natural, sin bravuconadas ni
temores al «qué dirán», porque
necesitan afirmar su identidad,
porque han viajado, porque han
pasado más años en las escuelas,
porque están en contacto con el
mundo exterior.

L
as recientes celebraciones ciudada-
nas con motivo de la victoria del
equipo español de fútbol en la Copa
Mundialhanconfirmadoalgunas in-
tuicionesrelativasa losnuevosvalo-
res de las generacionesmás jóvenes.

Vaya por delante la aclaración de que la juventud
española actual, como las juventudes de otros
tiemposydeotrospaíses, comocualquierotraca-
tegoría social de laquesehable, noeshomogénea
sino que incluye una gran diversidad dematices.
Pero en todos estos casos se puede utilizar legíti-
mamente el concepto para referirse al grupoma-
yoritario en la categoría social de que se trate. Lo
queaquísequiereresaltaresqueenlascelebracio-
nescitadashantenidounpapelespecialmentesig-
nificativolosjóvenesespañoles,quesonlosquede
formamuymayoritariahanexhibido«sincomple-
jos» la bandera española, y los que han coreado,
«sin complejos», lamúsica (ya que no existe letra
oficial) del himno español, así como otras can-
ciones populares que sí tienen letra («¡qué viva
España!», «soy español, español, …»), y los que
han gritado una y otra vez, «sin complejos»,
«Viva España» e incluso «Arriba España». Por
supuesto, en estas celebraciones había perso-
nasde todas las edades, adultos,mayores, y tan-
to hombres como mujeres (sobre todo precisa-
mente entre los jóvenes). Pero por todas partes y
entodos losplanostelevisivossobresalíasinduda
alguna lapresencia abrumadorade jóvenes.

Hace32años,el 3de juniode1978,yconmotivo
delacelebracióndelprimerHomenajea laBande-
ra, escribí enestemismodiariounartículobajo el
título«La recuperaciónde los símbolos» enelque
señalabaqueesa celebración significaba «la recu-
peración,paratoda lanación,deunodesusprinci-
pales símbolos. La Bandera de España, gracias a
esta iniciativade laCorona,havueltoaconvertirse
enlaBanderadetodoslosespañoles,deizquierdas,
de derechas o de centro, dejandode ser la bandera
de unos partidos políticos concretos». Entonces se
recuperó la Bandera oficialmente, pero 32 años
después se ha recuperado socialmente. Desde
hacesólounosdíassepuedeexhibir laBanderade
España,ysepuedegritar«VivaEspaña»,sinserca-
lificado de «facha». Sin necesidad de encuestas,
puedeafirmarseque los jóvenesqueprotagoniza-
ron lascelebracioneserande todas lasclasesyca-
tegoríassociales,hombresymujeres,dederechas,
de izquierdas, de centroy apolíticos, favorables y

críticosdelGobiernoyde lospartidosde laoposi-
ción, ateos, no-practicantes y muy practicantes,
estudiantes, trabajadoresyparados.Porunavez,
losgritosnosedirigíancontranadanicontrana-
die, eran todos a favor de España, «sin comple-
jos». Contrariamente a otras manifestaciones,
nohubovandalismourbano,nohuboroturasde
escaparates, ni se quemaron contenedores de
basura, ni hubo encapuchados, ni hubo enfren-
tamientos con las fuerzas de seguridad, hubo
sana alegría y unas ganas inmensas de demos-
trar laalegríayorgullodeserespañoles.Másaún,
sefestejaronotrasbanderasespañolasautonómi-
cas sin ningúnproblema, sin que nadie se sintie-
ra ofendido ni pretendiera ofender, al contrario
de lo que a veces sucede cuando se festeja algu-
nadeellas.Enotraspalabras,nohuboexclusión
social, e inclusomuchos inmigrantes,nacionali-
zadosono, sesintierontambiénespañolesypar-
tícipes de la euforia colectiva.

Las nuevas generaciones, como hicieron las
anteriores, necesitan marcar su identidad y su
diferencia con las que les precedieron. Cada ge-
neración deja su huella en el ideario colectivo.
En un trabajo de investigación basado en más
de20.000 entrevistaspersonales, yutilizando la
definición de generación utilizada por Ortega y
Gasset (15 cohortes conforman una genera-
ción), clasifiqué a la población española en seis
generaciones a partir de la de los nacidos entre
1907y1921 (algunosde los cuales todavíahoyvi-
ven entre nosotros con edades entre 89 y 103
años). Esta generación llegó a su mayoría de
edad durante la República y la Guerra Civil, y
protagonizó (entre sus 30-40 años de edad) la
post-guerra y la autarquía. La generación de
1922-36 llegó a su mayoría de edad en la post-
guerray laautarquíayprotagonizóeldesarrollo
económico de los años 60. La generación de
1937-51 alcanzó su mayoría de edad durante el
desarrollo económico, y protagonizó la transi-
ciónpolítica a la democracia. La siguiente gene-
ración, la de los nacidos entre 1952-66, vivió la
transición política al pasar a adultos jóvenes, y
protagonizó la consolidación de la democracia.
Los nacidos en 1967-81 se hicieron adultos du-
rante la consolidación de la democracia y han

protagonizado la globalización (hoy tienen entre
29 y 43 años). Perohay otra generación en forma-
ción, los nacidos entre 1982-1996, que tienen en la
actualidad entre 14 y 28 años, y por tanto sólo
parcialmente han llegado a la mayoría de edad
durante la globalización, y que no sabemos qué
les tocará protagonizar, aunque sí sabemos que
les ha tocado una época de incertidumbres e in-
seguridades. El análisis comparado de la socie-
dad española con alrededor de un centenar de
otrassociedadesdemuestraqueelcambiodeva-
lores entre las generaciones mayores y las más
jóvenes ha sido mucho mayor y más rápido en
España que en cualquier otro país (sólo Eslove-
niamuestra un cambio similar).

No es este el lugar para explicar los cam-
bios de valores, pero sí debe resaltarse
que las generaciones que han llevado a
cabo los cambiosmás radicales fueron

lasqueprotagonizaronlatransiciónylaconsolida-
ciónde lademocracia (nacidos entre 1937 y 1966).
Tambiéndebe resaltarsequemientrasque las ge-
neracionesmayores, incluidas las dos citadas, vi-
vieronunprocesodecambiodesde la inseguridad
personal y económica hacia niveles de seguridad
personalyeconómicanuncahastaentoncesalcan-
zados, las generaciones más jóvenes, en especial
losnacidos apartir de 1982, estánviviendo el pro-
ceso inverso, desdeunosaltos niveles de seguri-
dad personal y económica a unos crecientes ni-
velesde inseguridadpersonal (terrorismointer-
nacional, conflictos sociales, cambio climático,
crimen organizado y delincuencia ciudadana) y
económica (paro, crisis económica y financiera)
desconocidoshastaahora.Paraestanuevagene-
ración no sólo está muy lejos la guerra (in)civil,
sinolapropiatransiciónpolítica,de laquesóloco-
nocen tres o cuatroprotagonistas principales.

Lanuevageneraciónde españoles, los «jóve-
nes sin complejos», se sienten españoles como
algo natural, sin bravuconadas ni temores al
«qué dirán», porque necesitan afirmar su iden-
tidad, porque han viajado, porque han pasado
más años en las escuelas, porque están en con-
tacto con elmundoexterior a travésde las nue-
vas tecnologías de la comunicación y la infor-
mática, porque no se sienten condicionados
por un pasado de confrontaciones de sus abue-
los y bisabuelos, pero sobre todo, porque saben
compaginar, sin exclusionismos, sus diferen-
tes identidades de barrio, de ciudad, de región
o Comunidad Autónoma, española y europea,
«sin complejos». Los políticos deberían tomar
nota de que esta nueva generación tiene otras
prioridades,quenosevinculana ideologíasglo-
bales, sino que se posicionan ante cada cues-
tión concreta, que viven la religión, la política,
las relacionesentrehombresymujeres, laparti-
cipación en la sociedad, de maneras muy dife-
rentesa las generacionesprecedentes. Su siste-
madevaloresnoesnimejornipeorqueeldege-
neracionesprecedentes, simplemente esdistin-
to, como también fueron distintos los sistemas
de valores de cada generación respecto a los de
las anteriores.
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